
La Palabra para Hoy – Salmos
119:18

Devocional: Abre mis ojos
«Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley.» – Salmo
119:18

Reflexión:
Un nuevo año ha comenzado. Con él llegan nuevas metas, nuevos
sueños,  y  decisiones  importantes  que  muchos  toman  con
entusiasmo: bajar de peso, comenzar a hacer ejercicio, iniciar
un nuevo proyecto financiero, cambiar hábitos… En medio de
todo eso, es bueno detenernos y preguntarnos: ¿Y qué hay de lo
espiritual?

El  salmista  David  nos  deja  una  poderosa  oración  en  este
versículo: «Abre mis ojos…» ¿Por qué? Porque él entendía que
lo mejor que puede hacer el ser humano es conocer el plan de
Dios. No solo porque nos guía aquí en la tierra, sino porque
tiene beneficios eternos.

Esta oración nos recuerda dos realidades:

Ceguera espiritual.1.
El pecado ha afectado nuestra visión espiritual. Muchas
veces,  aunque  la  Biblia  está  frente  a  nosotros,  no
entendemos su valor ni su profundidad. Solo un toque de
Dios puede abrir nuestros ojos espirituales y hacernos
ver lo que realmente importa.
Falta de interés.2.
Hoy  se  leen  libros,  se  estudian  leyes  humanas,  se
consumen  noticias  constantemente…  pero  no  hay  tiempo
para leer la Palabra de Dios. ¡Qué ironía! Tenemos en

https://www.solidariatv.com/la-palabra-para-hoy-salmos-11918/
https://www.solidariatv.com/la-palabra-para-hoy-salmos-11918/


nuestras manos los mejores consejos de vida, dados por
el Creador, y muchas veces los ignoramos.

David oraba: “Abre mis ojos y miraré las maravillas de tu
ley”. Esto no es solo una petición de entendimiento, es un
deseo profundo de ser guiado por los caminos eternos. En la
Palabra de Dios hay maravillas, hay luz, hay propósito, hay
dirección.

Aplicación:
Al comenzar este nuevo año, junto a tus metas personales,
físicas o económicas, toma una decisión que impactará tu vida
para siempre: ora como David. Pídele a Dios que abra tus ojos
espirituales. Decide conocer más de Su Palabra y seguir Su
consejo.

Oración:
Señor, al comenzar este nuevo año, mi oración es la misma que
la de David: abre mis ojos. Quiero ver las maravillas de tu
ley.  Ayúdame  a  tener  hambre  por  tu  Palabra,  a  buscar  tu
consejo y a caminar en tus caminos. Guíame en este nuevo año
por tu voluntad. Amén.


